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   El señor Woesky es un viejecito amable y simpático que trabaja en una biblioteca pública. Lleva una vida rutinaria y vive solo en un apartamento de tres habitaciones. Sus vecinos le tienen por un hombre sencillo y amable, pero poco saben de su pasado. Pues este señor de aspecto insignificante fue un espía y  de los gordos y además un tipo peligroso, pero ahora se dedica a aconsejar sobre libros que es lo suyo. Aunque puede que solo durante un tiempo. Veamos que es lo que aconseja el señor Woesky.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El señor Woesky está leyendo el periódico como cada mañana en la biblioteca pública. Es lunes. No hay muchos visitantes, solo viejos como él mismo que acuden al calor  de la sala y alguna mujer curiosa. El calor es verdaderamente agradable para este mes de enero. Además de leer, hay algunos que están durmiendo. 
 
   Una joven hermosa se acerca al señor Woesky y le pregunta que libro debe llevar para su hijo.
 
   -¿Cuántos años tiene el niño señora? La pregunta él amablemente
 
   -Solo diez años señor Woesky
 
   -Uno de aventuras es lo mejor. Julio Verne. Este de  La vuelta al mundo en ochenta días
 
   -Es que ya lo tiene
 
   -Entonces El viaje a la luna
 
   -Si, servirá. Gracias señor Woesky
 
   -Le gustará a su hijo
 
   -Es un chico muy inteligente y quiere ser escritor de mayor
 
   -Tendrá que trabajar mucho
 
   -Yo creía que le bastaría con saber escribir
 
   -Hay pocos escritores que vivan de su trabajo
 
   -¿Usted escribe?
 
   -No, soy un lector voraz
 
   -Siempre he creído que era usted demasiado inteligente para estar aquí
 
   -Pero es el lugar donde me gusta estar, señora
 
   -Si, claro.
 
   Después de darle el libro, el señor Woesky volvió a su periódico y  dejó de pensar en la señora y en el niño. Se acercaba la hora de volver  a casa y para él era un momento especial. Casi una fiesta. Después  de tanto tiempo allí trabajando quería descansar y solo lo hacia junto al fuego de la chimenea.
 
   Después de cenar  él se puso a leer junto al fuego. Era una novela un tanto curiosa que había encontrado en la biblioteca, en realidad había llegado esa misma mañana. Su autora residía en España y al parecer nada más había escrito esa obra. El señor Woesky la miró con interés. El tema era de un club de noche de los años cincuenta y parecía interesante. Solo tenía sesenta páginas, una novela corta y él ya había leído la mitad. Le gustaba. Se relataba muy bien lo que ocurría en esos ambientes y la protagonista veía pronto lo que sucedía tras el oropel y el brillo. 
 
   Woesky se dispuso a leer y se quedó dormido.
 
   Cuando despertó era ya la medianoche. Se fue a su habitación y se desvistió con rapidez. Había terminado de leer. Era un libro para recomendar sobre todo  a los  jóvenes. Un libro digno de lección. Mañana sería otro día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La señora que había venido a buscar un libro para su hijo volvió al cabo de unos días  diciendo que a su hijo le había gustado mucho. Woesky se alegró, le gustaba hacer feliz a la gente. Hoy era martes. La biblioteca estaba un poco más llena. Se acercaba la navidad y la gente quería alejarse de las calles concurridas. Hacia mucho frío, pero dentro no se notaba. El señor Woesky tenía que encargarse de todo el trabajo porque dos de sus ayudantes habían cogido la gripe. Él rezaba por no resfriarse. Era mayor y eso sería fatal para él. Recordaba cuando era un joven fuerte y peligroso. Su pasado había sido digno de una obra de John Le Carré, pero no lo sabía mucha gente y los que lo sabían eran pocos. También había matado, pero no se consideraba un asesino, solo un patriota. Le quedaba de todo ello una buena pensión y muchas condecoraciones, pero él prefería pasar desapercibido. Sería divertido ver la reacción de sus conocidos si supieran quien fue y quien era en realidad y como le recibía el alcalde cuando iba  a visitarle de incógnito. El jefe de los servicios secretos. Ahora era el señor Woesky bibliotecario.
 
   El libro que tenía entre manos era un triller. Una estupenda  novela negra llamada Pura Dinamita. Muy a lo Raymond Chandler. Los años cuarenta en todo su esplendor y miserias bajo la aguda mitrada de un detective  corriente. Un ocho de nota. A él le tocaba hacer las reseñas de los libros que les traían y no lo hacía mal. Ya lo había leído, pero lo había guardado en el cajón. Se merecía otra lectura.
 
   Al salir de la biblioteca como era de mañana decidió ir a almorzar aun pequeño restaurante llamado el Pavo Real en la esquina. Le conocían y eran muy amables, lo que le gustaba a Woesky y por desgracia no abundaba en esta tierra. Woesky que había matado a muchos hombres sentía un respeto infinito por los seres ambles y delicados. Se enternecía por una poesía y cosas que le habían parecer un romántico.
 
   El restaurante era pequeño y estaba lleno, pero él siempre tenía una  mesa reservada. Lo regentaban dos italianos. Nada más verle uno de los dueños le saludó con simpatía y el señor Woesky pidió el menú del día sentándose  en su mesa. Los menús eran abundantes y nutritivos, pero apenas cambiaban.
 
   Después de almorzar Carlo se preocupa por su cliente
 
   -Señor woesky, abríguese que hace mucho frío. Pronto llegaremos a bajo cero
 
   -Si Carlo. Gracias por preocuparte de mí
 
   -Mañana habrá estofado
 
   -Estupendo
 
   Cuando se va el cliente, Carlo le dice a una de las camareras
 
   -El señor Woesky me preocupa Nancy, está solo y es mayor. Iré a visitarle el sábado
 
   -Parece un hombre muy enérgico y amable
 
   -Si, nada que ver con esos ancianos tiránicos. Sospecho que ese hombre debió ser de miedo en su juventud
 
   -Y no te equivocarías. Si sigue bajando el termómetro nadie vendrá esta tarde, será mejor cerar pronto
 
   El señor Woesky ha comido bien cuando se encuentra con un asaltante. Es joven y lleva una pistola
 
   -Dame el dinero abuelo
 
   -Ni hablar
 
   -¿Cómo dice?
 
   -Que no soy tu abuelo y no te voy a dar nada
 
   -Llevo una pistola
 
   -Y yo un bastón. Inténtalo si puedes
 
   El joven intenta disparar y antes de que se de cuenta, la pistola vuela por los aires. Woesky le pone el bastón en el cuello. El chico se asusta
 
   -¿Lo haces por necesidad o por maldad chico?
 
   -No he comido hace tres día, señor
 
   -Toma y no robes más. Ven a   verme a la biblioteca del barrio.
 
   -Gracias, señor
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El chico al que salvó Woesky de ser ladrón se llama Alexander Quin y tiene veinticuatro años. No tiene padres y hasta hace poco vivía en un hospicio. Se echó  a pedir y luego a robar. Wesky le ha empleado en la biblioteca. Le deben muchos favores y el joven responde bien. Además quiere ser escritor y no lo hace mal. Tiene una obra que ha escrito y Woesky le ayuda a corregirla. Puede que haya sido providencial el encuentro con el bibliotecario.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El señor Woesky conoce a una jovencita que también tiene madera de escritora y s l lama Aima. Es una niña encantadora que desea tener un abuelo y Woesky la complace. Es el día que pasea por el parque con un perro que le ha dejado un vecino.
 
   Woesky conoce a mucha gente. Es muy popular en el barrio. Hace muchos favores y siempre tiene una palabra amable. No es indiferente al dolor ni a la tragedia humana. Sabe lo que es sufrir y estar solo. Visita a muchos pobres y enfermos. Tiene un alma grande, pero muchos crímenes a sus espaldas. Woesky no es ningún santo. Tiene sus demonios que a veces le molestan por la noche.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El señor Woesky está enfermo. Ha pillado la gripe. Está en cama y apneas puede moverse. Alexander no se separa de él. Le da los medicamentos y mira que no le falte nada. Son muchas las personas que quieren venir  a verle, pero el joven se lo impide, pueden fatigar al anciano. Solo Carlo el del restaurante ha podido verle diez minutos. Le ha traído la comida y recuerdos de todos los empleados. También los vecinos se han interesado por él. De pronto se da cuenta de que es un hombre muy querido y eso le emociona. 
 
   Los asiduos a la biblioteca le echan en falta y la señora que pidió un libro para su hijo  le ha traído un regalo. Son esos los detalles que importan. Los grandes personajes también se han interesado por él y es ahora cuando el barrio se da cuenta de quien ese  hombre que se esconde bajo el disfraz del humilde bibliotecario y se quedan pasmados. Solo una persona no se ha sorprendido en absoluto. Carlo el del restaurante que ya sospechaba algo. También él ha tenido  un pasado y bastante cercano a Woesky. Woesky se recupera por esta vez, pero seguramente la parca vendrá a visitarle pronto. Son cosas de la edad. El señor Woesky ha vivido mucho y con plenitud. De todos modos siempre nos quedarán sus trabajos y escritos. Aquellas reseñas de las novelas que leyó y los consejos y buenas acciones que hizo. Woesky se convertirá en leyenda y nosotros asistiremos a su gloria. Este es el legado del señor Woesky.
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